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IX. 

Los americanos nos . .. . protegtn;-btcendzan uuestros pueblos iner­
mes. -Testimonios ltistóricos.-Su entrada m llfh:ico.-Noclte 
t1ígubre.-He1'oz'smo de algttnos patriotas.-Robo•, asesinatos, v~o­
lencias inauditas.-El pabellón de las estrellas clareado por 11em­
tidos balas mexicanas. 

Aqu/ es muy oportuno recordar de qué manera fuimos prote­
gidos por los americanos en 1847, cuya protección, anunciada como 
hemos visto, en Monterey, al apoderarse de la ciudad en 1842, 
se ha convertido ahora en la protección de obligarnos á su mer­
cado, para protegerse con nuestro dinero. Lo que citemos, toma­
do al azar, será una sola gota de la copa de néctar y ambrosía 
que, llenos de febricitante amor, han aplicado A nuestros maldi­
cientes é ingratos labios esos ángeles y querubines de la moder­
na civilización. 

"En el Republicano del 14 de Abril, núm. 104, se refiere: Que 
1a mayor parte de la ciudad de Monterey ha sido quemada des­
de la esquina de la quinta del general Arista hasta la plaza del 
mesón: del lado del Norte, hasta los puentes, sin quedar más que 
un cuadro de casas por los cuatro rumbos: tiraron la torre de Ca­
tedral y fundieron todas sus campanas. El convento de San 
Francisco lo han destruid-o completamente y allí tienen toda su 
caballada. 

"Han quemado todos los pueblos desde Marin hasta cerca de 
Miet, sin dejar más que ruinas, y lo mismo han hecho desde la 
Estancia hasta Ccrralvo. No han dejado rancho que no hayan 
destruido; quemaron, desde Reinosa, todos los ranchos hasta Ma­
tamoros; y ha dicho el jefe de estos vándalos, que al acercarse 
allí U nea, prenderá fuego á toda la población." ( r) 

Véase cómo se describe en otro libro la lucha habida en las 

(l) "Historia de la innsión do los anglo-americanos," por C. lI. Ilnstamante. 
pág.165. 
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calles de ·México, y los excesos de los invasores. ¡Hay que con­
tener las palpitaciones! 

"Entretanto, el combate se habia generalizado ya: en todas las 
calles que había ocupado el ejército enemigo, se pel~aba con _arro­
jo y entusiasmo. La parte del pueblo que combat1a, lo hacia en 
su mayoría sin armas de guerra, á excepción de unos cuantos, 
que más dichosos que los demas, contaban con u~a carab~na 6 un 
fusil, sirviéndose el resto para ofender al enemigo, de piedras }' 
palos, de lo que resultó que hicieron en los mexicanos un estrago 
considerable las fuerzas americanas. 

''Alaunos nacionales de los que la noche anterior se habian vis-
to obligados á abandonar sus puestos, salieron de sus casas á la • 
calle, ~levando consigo sus fusiles para tomar parte en la refriega. 

"Ocupáronse algunos edificios altos y varios templos, desde 
donde se podia hacer más daño á los enemigos. De los barrios 
de S. Lázaro, San Pablo, la Palma, y el Cármen, se veian brotar 
hombres decididos á buscar la muerte por defender su libertad; 
y muchbs que, á consecuencia Je la distancia, no podian ofender 
á sus contrarios con sus armas improvisadas, salían á mitad de 
las calles, sin otro objeto que pmvocarlos, para que se arrojaran 
sobre ellos, y, pudiera el que tenia fusil, dispararlo con buen éxito. 

"Todo el dia reson6 en la ciudad el ruido desolador de la fusi­
lería, y la artillería, haciendo estremecer los edificios hasta en sus 
cimientos, difundía por todas pa1tes el espanto y la muerte. Horas 
enteras se prolongó la lucha emprendida por una pequeña parte 
del pueblo, sin plan, sin órden, sin auxilio, sin ningun elemento 
que prometiera un buen resultado; pero lucha, sin embargo, ~erri-
blc y digna de memoria. · 

"i\cciones sublimes, rasgos hermosos de valor y de heroísmo, 
se verificaron sin duda entónccs, que quedarán por siempre rele­
gados al olvido, sin que la historia pueda recoger los- nombres de 
los que así se sacrificaron por la Patria, sin que ellos al morir ha­
yan tenido otra recompensa que la satisfacci6n interior que re­
sulta del cumplimiento del deber. 

"Aun en medio del combate, los enemigos se entregaron á los 
más infames excesos: horribles fueron los desastres que señalaron 
la ocupadón de México. El que no haya visto á una población 
inocente, presa de una soldadesca desenfrenada, que ataca al d~­
sarmado, que fractura las puertas de los hogares para saquearlos, 
asesinando á las pacíficas familias, no puede formarse idea del 
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aspecto que presentaba entonces la hermosa cuanto desgraciada 
capital de la República. Una tropa ordenada, disciplinada y bien 
org~nizada, que aparece triunfante en una población, causa á los 
habitantes solamente el pesar de ser subyuga1los por la fuerza; 
pero un ejército mal equipado en su mayoría, desordenadc> JI vicio­
so, que ostmta coJt el descaro de !a embriaguez, lus adefesios del 
juglar en sus vestidos, JI la faro:; brutalidad det satvaj,1 en sus exce­
sos, más que d so!dadl! valimte, representa al bandido y causa á !a 
-dctima den iniquidad más que e/pesar dd 1•encimiellto, !a 11er­
güenza de la. ltumillación" 

He aquí, segun la historia, á los hombres de la República mo-
delo ...... 1 

Pero, comprimirndo nuestra cólera, prosigamos leyendo: 
"Los combates parciales, que no se habian suspendido durante 

~l dia, ce~ron con la llega?ª d~ la noche, aunque no dejaron de 
interrumpir su solemne s1lenc10 algunos tiros que de tarde en 
tarde se oian estallar, sin que se viese la mano que los disparaba 
y la yoz de ''.ialerta!" d~ los patriotas, que recordaba al enemig~ 
que aun babia en México hombres que velaban por su indepen­
dencia. 

''La _noche estaba oscura y pavor_osa: las dolientes familias per­
manec1an dentro de sus casas, temiendo constantemente que vi­
nieran los americanos á romper sus puertas y á ejecutar en sus 
personas los.~d:nenes más vergonzosos: temblaba el anciano pa­
dre por su hi3a inocente, y ella por la vtda de éste: ni un farol ni 
una luz de ninguna especie alumbraba á la pavorosa México· 1los 
cadáveres quedaron esparcidos por toda la ciudad: muchos 'sol­
dados de caballería recorrían la ciudad, dando con sus sables en 
las paredes, y yiolando las puertas de las casas particulares y tien­
das de comercio,_ extraían de unas los efec~os más preciosos y de 
ot~as los comes~1bles, :y- las muy pocas hendas que estuvieron 
abiertas en el d1a, ocas10naron que la gente pacífica permaneciera 
sin ellos. 

. :•Puede as~gurarsc que la mayor parte de la numerosa pobla­
c1on de Ué.x1c,o pas6 en vela ~quell~ noche funesta: ¿quién duer­
me con_ la image~ ?e la Patrm 1·ec1entemente ultrajada, y con la 
n:emona doloro~1s11na de los 7:11uchos mexicanos que habian pere­
cido en aquel dta y los antenoresr Pocas familias en verdad 
dejaron de llorar uno 6 más objetos amad◊s. ' ' 

"Amaneció, por fin, el dia r 5; y cuando ya los buenos dudada-

I 
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nos lamcutaban el que se hubiera aplacado la ira popular, y por 
consiguiente la alarma, en la que veían una esperanza de reco­
brar la libertad, volvió á resonar el estallido de las armas, y eón 
él la voz general ele entusiasmo: voz sublime entónc<:>s, como que 
revelaba un pueblo decidido y valiente. Volviéronse ;Í renovar 
las terribles escenas del dia anterior sobre un suelo manchado de 
sangre, sin que bastaran á entibiar el furor del pueblo las conti­
nuas amenazas del general Scott, que jur6 asolar la manzana des­
de la cual saliera un tiro sobre sus tropas" ( r) 

;La pluma quema nuestra mano al copiar este lúgubre fragmen­
to y cada gota de tinh es ménos negra que nuestro dolor! No 
vimos eso que aquí se refiere; no habiamcs nacído; pcrn si hubié­
ramos vivido, siquiera en el clfostro materno; como en él el Batt• 
tista saltó de gozo, habríamos tambien saltado nosotros pero de 
patriotismo y de furor .... ! • ; 

¡Ay'. ¡cómo no fuimos siquier:i. de aquellos que en el humeante 
Churubusco "acertaron ,·cintidos tiros al pabellón americano que 
1 evaba Twigss entre las manos despedazado."! (:!) 

X 

i Paz; 1w recrimillaciolles!-Poi!lsett y su semilla.-Historia,y na 
; da mds ldstoria.-Confesioues de la polftica yankee-''El Seffor 

D. Juan de Rob!es"-Premio gordo.-Uitámouos. 

La lectura de las I_íneas anteriores habrá desgarrado el corazón 
de nue~tr?s _comp~tnotas, y vistos los males que hoy con semblan­
te de h1pocnta amistad, nos hace el americano arderán en deseos 
de oponerse á sus contínuos y solapados av~nces. Los medios 
al pormenor para lograr este objeto, ya los expondremos más 
a_delante; pero a9uí. c?~vienc hace,r c?mprender á uno <le los par­
tidos en que esta d1V1d1da la Repnblica que debe arrepentirse de 

. (1) "Apuntes para la historia de la guerra entre Mé:rico y lo, E. Unidos•· por va,. 
r1os autores pág. 328. ' 

(2) Obra citada pag. 158 
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]as exageradas simpatías que ha manifestado al enemigo de nues­
tra nacionalidad y nuestra raza. No acriminamos á todos los 
hombres que componen ese partido, ni queremos sembrar odio y 
división; otro, muy otro es nuestro intento conciliador. Hacemos 
la justicia á muchos de los que han figurado ó figuran aún en ese 
partido de creer que no han medido la consecuencia de ciertos 
pasos, ni el perjuicio espantoso de determinadas combinaciones, 
cuya esencia y cuyo fondo les son quizá completamente descono­
cidos. 

Pero si hemos de extirpar los males, preciso es que ahonde­
mos en sus causas y raíces. 

El principal medio de acci6n que ha tenido y tiene el america­
no entre nosotros es lo que él mismo por medio de su ministro 
Poinsett, sembró y cosecha: un elemento anexionista, que tiene 
su cuartel general en las lógias masónicas. Ciego voluntario será 
quien no vea la acción ele este elemento que, al desenvolverse, 
adquiriendo cierta preponderancia material, ha perdido lo que va­
le más, el crédito y la influencia moral. La ventaja aparente es­
tá de su lado; la real está del nuestro. 

Pero si alguno quisiere fingir ignorancia acerca de la existencia 
de este pernicioso elemento1 le obligaremos á mirar lo que ver no 
quiere. 

Ya hemos dicho que desde tJuestra independencia los norte-ame­
ricanos, nos empczarnn á socavar. Sus medios, ellos mismos los 
tienen confesados: comicnznnpacíjicamente por colonizar, como en 
Tejas y luego se apropian el territorio. ¿Dicen que no? Pues 
oigan, entre cien confesiones oficiales, esta del ministro Wilson 
Shannon: "la adquisici6n de Tejas, ha sido un fin invariablemente 
seguido, una medida polítíca largo tiempo alime['tada por todos 
nttestros partidos (óiganlo los ilusos que piensan que algzm partido 
1lOS defiende alli co1t sz'nceridaa) y creida indispensable para nues­
tra seguridad''~ ( r) 

Las tendencias del invasor Scott en su~ proclamas y sus actos 
fué siempre la de dividir á los mexicanos y favorecer y levantar 
un partido anexionista. Con la espada chorreando sangre me­
xicana prctendia hacerse simpático al corregir ciertos males pú­
blicos, hechos aqu{ pot nuestros gobiernos; pero por contragolpe 
americano. Esa conducta era la caritativa aquí consignada. 

1 Not~ de H de Octubre de 1844. 
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"Et sdtor D Juan de Robles 
Con caridad sin igual 
Hizo este sa1tto /zospital; 
fofas primero liz'zo los pobres." 

El mismo decía: qne venia sólo á castigar el delito, á respetar 
la propiedad civil y cclesiásHca y (¡o!t sarcasmo!) d premiar el mé­
rito y la virtud." (1) Y para que el premio gordo de la virtud no 
faltase, el mismo Scott, A quien un escritor, más bien frío que im­
parcial, llama '·humano,'' el mismo Scott anuncia que castigará 
severísimamcnte á cualquier particular que dañe los trenes, pro­
•piedades ó personas del ejército invasor y que ~si los culpa­
bles mismos no fueren entregados por las autoridades mexica­
nas, recaerá el escarmiento en ciudades, villas y vecíndarios ente-
ros" (2) • 

Hablando de los anexionistas, decía el ministro Trí5t en una 
nota reservada: "Simpatizo con ellos vivamente .... no me cabe 
duela que esta incorporación ha de acaecer .... pero no ha llega­
do la hora en que esto suceda ,Wsin peligro incalculable." (3) 

(Nota bene.-Este peligro ha aumentado para los americanos 
que huyen hoy todo lo que sea con no5otros guerra armada, por 
temores á los separatistas y á otras complicaciones.) 

Por último, el hombre que en 1847 gobernaba Norte-América, 
expresó sin rodeos á las Cámaras de su nación la conveniencia 
de que Scott alentara y protegiera el establecimiento de un go­
bierno "adicto á ellos" (4) 

No caben, pues, engaños, ni medias tintas. Cada pa1tido en 
las actuale!- circunstancias debe ceder, y, los equivocados ó culpa­
bles, deben reconocer su error ó falta. Madre es la Patria y los 
perdonará. De {!Sta manera se constituirá la unidad nacional. 

(1) Manlfiesto en Jalapa ele 11 de Mayo. 
(2) "Recueruos de la invasión ll')rte-americnna," por Roa Bárcenn, pág. 249. 
(3) N"ota de G de Diciembre de 47 al secretário de Estado Buchanan. 
(4) "Recuerdos de la ill"l"asión,'' por Roa füircena pág. M5. 
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XI. 

Como e1t batida de ca::;a.-Lo pésimo es lo mejor.-El ;•ó y el tt't.­
Urdimbre sutilfsima.-¡ Yerto e/ltre flores!-Estadfstica de la 
ctúnz'Jzalidad.-Lo pzíb!ico, es primdo. 

Hacemos con la cuestión americana, lo que, por diversos me­
dios, se pretende hacer con la pieza en una batida ele caza: 11~­
varla á un punto preconcebido. No se extraüe, pues, esa especie 
de vueltas y revueltas que constituyen, nada ménos, la estrategia 
particular de nuestro plan, el cual nos lleva ahora á hacer ver á 
lo,; mexicanos que, aun cuando eliminen la cuestión sobrenatural 
del deber en el patriotismo, los empujan á la lucha lo que llama 
el insigne P. Félix, los más ,111/garcs intereses. (1) 

Sin paradoja decimos que 11 10 pésimo de la situación es lo bue­
no que tiene,,, (2) pbrque lo inmediato del mal y la clase de ata­
que que nos dirige, que no es vagamente colectivo, sino distribu­
tivamente personal, es un aguijón de resultados seguros. No es la 
casa de allá la que se halla presa de las llamas: es la de acá, es la 
·nuestra. Si nos cruzamos de brazo~, se volverá cenizas. De esta 
manera, como dos puntos de una circunferencia, ,;i lejanos por un 
lado, cercanos por otro, nuestro egoísmo, con solo que no no~ de:­
;emos asfixiar por el humo, nos lleva al esfuerzo de la candad, 
pues no podemos alcanzar mejoría personal, sin mejoría pública. 

A los embates continuos del americano, ha caido nuestro espí­
ritu público, el egoísmo se ha entronizado con la impiedad que 
aquel, desde nuestrn independencia sembrara; la s~d de agotar la 
tierra, ha venido cuando no se ha pensado en el cielo; y como el 
reinado del YO es opuesto á la prosperidad y la dicha del TÚ, de 
aquí esas divisiones, esos conflictos, y esos vampiros más ó ménos 
privados, más 6 rnénos públicos, qué han absorvido en sí, como en 
otro tonel de las Danaydes, toda la sávia y la sustancia nutriz de 
la sociedad. Yo _no sé, ni sabes t1\ ni sabe aquel, por qué modos 

(1) "El Socialismo." Conferencia I. 
' 2) "La Revolución y el Orden Cristiano," p,ígs. IG3 y 179. 

y por qué caminos refluye en cada mí el mal que allá, á lo léjus, 
según parece, hicieron esos absorventes YO¡ pero la verdad es que 
sucede cu la sociedad lo que en una campana: un punto es el he­
rido por el badajo; pero todos se conmueven_._ Tú, estás pobre; 
aquel, está enfermo; al otro; le deshom:a~·on .su l:iJa; el de mas allá, 
mira inútil su talento; lt éste, aprismnani a ese, lo burla su 
esposa; males todos _.Personalisim~s, d?mésticos, privati_vos; mas 
sucede todo esto, decimos, por un 111flt1JO general del egoismo, d~l 
desórden de las malas leyes y de las peores costumbres. Sois 
víctimas 'personales de males públicos que no sabeis ver. Lo de­
mostraremos con sencillísimo ejemplo. La alcoba de vuestra casa 
está triste, muy triste. ¡Vuestro primogénito se rr,ucre! ¡Tan agra­
dado, tan alegre, y tan en flor de C'speranzas que se mostrab~! 
Pero .... tras congojas de vuestra esposa, cuyos desvelos y proli­
jas lágrimas se pintan en ese su demacrado sen:blante, tras gastos 
exhorbítantes que os envuelven en comprom:sos f~turos .. . . el 
niño allí csttí. .. . . c5t:'í. rodeado de ramos de simbólica blancura. 
¡ Yerto, con la bn·_,t .reabierta, y sin que 1·:1 1 ,, 1~ "'' ;:1irar man­
samente, como cu, ,'1 lo contcmplábais dormido'. ¿ \' vuestra es­
posa? ¡Atendedla, .L.-:;ndedla, porque ha perdido la razón! 

¿Males privados, decís? No, se,:or; respondemos nosotros, males 
públicos . . . . Pero ¿acaso el poder ;?Úblico, como otro Herodes, 
ha mandado matar vne:>tro hijo? ~o es eso; pero remontaos á la 
causa de esas inmensas de:igracias que lamentais. ¿Por qué en­
fermó, por que murió vuestro hijo? "Por la adulteraci6u del líquido 
nutriz que debió darle vida-una inmoralidad-y por la falta de 
empeiío en la sirviente encargada de s? exco&"ita~ión y cl7 su 
compra-otra inmoralidad.-Y estas dos 111morahdac1cs combm;i­
das estas inmoralidades que vienen como arroyo:; que corren por 
la Úanura; pero cuya fuente está en lo alto, han sido quienes han 
asesinado vuestro hijo. Ellas nacen de la sed ele lucro en. el _co­
merciante, del desprecio de la obediencia y del amor en la sirvien­
te, dos reflejos del desórden general y p~blico. Subi~, segt~id su­
biendo, y vereis la parte que el Conse.10 de Salubridad tiene en 
este hecho aislado y la parte que tiene d alto encargado de cum­
plir los bandos de policía. 

~ os dírcis que los males son en el mundo inevitables. Está 
bien, no lo negamos; pero con la estadística en la mano, os po­
demos demostrar que con el incremento de la desmoralización 
pública ha subido el núméro de defunciones, de suicidios, de locos, 

5 
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de mcndio-os (1) y de tod.<1 clase de males. (2) Luego, aunque pri­
-¡_1adlJs pa;a el escogido por víctima, son públicos en su modo ,Ic 
obrar y en sus ?rígcnes. (3) . . . . . . . 

¿Y no advcrbs que por un JUStls1mo rechazo vos sois perJud1ca-
do por vos mismo, pues ·~os pagais ese periódico q~1e sie~nbra ia 
inmoralidad; vos fomcntais ese teatro que c_on la misma mm?ra­
lidad, alza el lujo, el afün <le goces y e! egorsmo; rns c~mpr:us Y 
vcndeis en los días festivos. contribuyendo al desprecio de una 
ley divina~ sin la cua}, son ilu~jón las. hu_manas; vos ?n el trato 
doméstico no establece1s un con.Ion samtano y lo paga1s en vues­
tras hijas; vos .... pero ¿no veis que yuestra vida cristiana tiene 
más faltas y oquedades que una espoflJa? 

Xll. \ 

Lo qu,: .st 1:0s dijo de los Estados Uuidos.-Lo tJll~ f's J' lo qu~ smi. 
-Su prosperidad es á costa dt' 1mestr.;s de.wmaa!.-¿Dómte esta­
riamos sin las lógias de Poinssct?-Eu-;,:zdu,ble sd11rm1n g-cogrdJ!,­
ca de Jléxico.--JJebfa.serffmguanlia de la Ami'nca !atwa.-••¡lis­
fléndido es tu cielo. patria 1;:ia!"-/Camj'o, r.11mpo; d las ar.mas! 

"Todo lo anterior, se nos dirá. es civil, político, si se quiere; 
Pero 'qu! tiene que ver con la cu.e~tión internacional asunto de 

~ 1· . , 
este escrito?'' M:is de :o que parece; porque esa desmora 1zac10n 
que os degradaj esa tpzemia polftic~ que os hace sopor!ar como 
cat6licos ''las mrís injuriosa;; tentativa~, los más salva3cs exce­
sos,,, (4) han :sido 11calcit!ad1~s ¡,orlos a111eric(WOS 11 (5) para_ i~pe­
dir el progreso de una naciort cuyos elementos de supenondad 

(1) LéMc, "L:i. ~op~ ele las convento~." p{,g. 131. . . . . 
(2) Véase le profunfüi obra ele un sibio forncé~. l.l~o;curet, rntilulnda: , ··LI\ meil1 

cina uc las pasiones.·· 
(3) "La criminalid~u en Itnli:1, bajo cl,_i:n~urio d('[ H?ernlismo." .'l.rti~u;o ~n­

b!ieitdo en el Eco de Oordo/,a; F()broro ue s,_,. "\ éaBc el arl,culo que cu 8 de Feb1 oro 
de 86 escríbimo~ en La Vot, referente ú. l:i. rrhninaliclrul en México Y sn~ causal'. 

( 1) NicoláE. "La Re.olución." . . • . . , . 
(ó} l11110. Sr. 1fartmez. "La Poht.1ca < atollen.' lugar citado. 

35 

••temicm. 1, (1) Y como el tronco es el que lleva las ramas, resulta 
que los Estados U nidos son responsab!es ante Dios y ante la 
historia, de todos nuestros males interiores. Consecuencia redonda. 

Hubo un tiempo en que los Estados Dnidos tuvieron mayor 
partido en }.léxico que al presente. Se uos propusieron por mo­
delo y como anegados en ''las delicias del nuevo Paraiso," (2; Se 
trató de abrirles paso en su raza y en sus empresas. Se echó por 
tierra la unidad religiosa de México, ''última barrera eje la nacio­
nalidad," (3) y como se introduce, por fuerza de la espiral, un tor­
nillo, así por concesiones y privilegios inconsiderados, hubo el 
enemigo de semi-adueñarse de nuestro suelo. 

Pero el jueg-o de la política humana, que está subordinado al 
juego de la "Política de Dios y gobierno de Cristo," (4) léjos de 
dar el resultado que el intruso .se proponía, ha puesto en claro, 
ti tiempo azín, todos los m,tles, h.tst:i. materi:1ks1 que de su prepon­
derancia nos han venido, y nos venddn. Los periódicos no se han 
cansado de consignar las tro'.)el/as individuales de los ensoberbe­
cidos intrusos que h:tn lk¡:r'ado hasta "á. arrojar á mexicanos de 
la plataforma de un tren en r.iovimicnto." (5) Ellos han introdu­
cido fuertes contrabandos, y con la inundación de sus mercancías, 
han ahogado nuestra indust:-ia. Ellos, en fin, han enriqueddose á 
nuestra costa, y todo lo qnc en ellos es bienestar, pobreza y ruina 
y lástima es nosotros. De maucrn que, por un sarcasmo sangrien­
to, se nos ha ofrecido en tentación á un pueblo que, sin valor ci­
vilizado, ni civilizatriz, es sí materialmente próspero; mas con 
una prosperidad que ha bebido en nue5h·a sangre y en nuestra 
desgracia. Es árbol que ha crecido con nuestro jugo. ¡Qué rico 
no será éste, donde, á pesar de la planta, ha podido ofret:er los 
frutos que en ella ofrece! ¡Hasta qué punto de progreso no esta­
riamos al presente, sin Poinssct y sus 16gias, sin la expulsión de 
españoles (que los americanos provocaron y tanto nos empobre­
ció), y sin el estado álgido de contínuas revoluciones, insufladas 
por ellos! (6) 

La envidiable disposición geográfica de México, la variedad de 
sus climas y producciones. la situación de sus puertos, la posibi-

(1) Eyza.guirrc. Obr:i. y lugar citadas 
(2) Selgl\s. -
(3) ••La. Cruz," t. I, pág. 280. 
(4) Quevedo. 
(5) Prensa de la. capital. 
(6) Eyzaguirre. Obro. citada. · 
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lidad de abrir una comunicación interocéanica, el bla11do trato 
hospitalario, el talento de sus habitantes, y la comunidad de idio­
ma con casi toda la América, eran elementos que en manos de 
hábiles gobiernos hubieran producido á la hora de esta, un empu­
je de irresistible poder y de progreso tales, que ni los Estados 
Unidos serían lo que son, ni su estado futuro podría igualar al 
que guardaríamos nosotros. Así es como ha de estudiarse la cues­
tión para comprender toda la deuda que con nosotros tienen los 
Estados U nidos. 

Esto en cuanto ai pasado. ¿ Y en cuanto al futuro? ¡Ay! U na 
doble impresión de cólera y de vergüenza sacude, como un terre­
moto, nuestro espíritu. Pero despues del primer arrebato, nos ale­
gramos de que sean tan humillantes y t'an deshonros0s los males 
que nos vendrían, porque su sola espectativa tiene que servir de 
resorte á la actividad nacional y al amor pátrio despertados y 
enardecidos. Parn '-: ue los combatientes sepan luchar, bueno es 
que los combate!:i · .-,.n sin misericordia y sin cuartel. Y sin mise­
ricordia nos trata1 ,.,¡ el ya11kec1 una vez asegurada su influencia en 
nuestro suelo. Con la fuerza de una locomotora barrería nuestra 
raza y nuestras costumbres. Soportaríamos nosotros, ó nuestros 
hijos--que para nobles pechos es lo mismo-ese martirio del des­
precio, que es el peor de todos, y como lo son los negros en ese 
pueblo libre, seriamos con brutales codazos arrojados de aquellas 
mismas banquetas donde con sosiego y señorío pasearon nuestros 
padres. Se corrompería /4 pasos largos nuestro idioma que es el 
que sirve para liablar con JJios, (1)quedarfa borrada e~ este suelo 
la memoria de nuestra literatura, y avanzando los tiempos, ya na­
die repetiría con láE¡rimas de orgullo en los ojos: 

"Espléndido es tu cielo, Patria mia, 
De un purísimo azul como el zafiro, 
Allá tu ardiente sol hace su giro 
Y el blanco globo <le la luna fria." 

Y esa misma luna, al levantarse sobre los reales volcanes de 
nuestro encantado Valle de Méxi'.:o, el más hermoso del mundo, 
alumbraría sobre los edificios en que nuestros padres dictaron le­
yes, ese pabellón de insípidas listas y que se deshonra con estre­
llas, arrancadas sacrilegamente al cielo de nuestras pátrias liber­
tades. 

(l) Célebre exprel!l6n del Emperador Cárlo.s v. 
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ci' uestras minas, que debían dar oro para nosotros, lo darían pa­
ra que se adornasen con collar es y con pendientes las hijas hom­
brunas de esa raza, en vez de servir de delicado ornato á la suave 
y modesta hermosura de nue',tras mexicanas palomas. 

¿Qué sería de la torre y de su.cruz y del muro venerando donde 
el pincel mexicano de un Juarez, ó de un Cabrera, extremara el 
primor y la reiigiosidad de su arte divino? Caeria la torre, caería 
la cruz, caería el muro, caeria la 1nemoria de nuestras glorias y 
dando con el tosco cal,.ado á los objetos más sagrados y más his­
tóricos para nosotros, el yankee preguntaría "¿qué cosa es esto?" 

¿Con qué corazón veríamos al codicioso arado extranjero des­
cubrir y revolver como huesos de animales, los huesos benditos 
de ese padre que sudó por nuestro sustento, de esa madre que 
bendijo sus dolores al darnos el dulcísimo beso primero? .... 

En las milagrosas fuentes benditas, en el mismo santo pocito de 
la Villa, bañarían esos hombres sus más inmundos objetos y se 
esmerarían en cscarncccrloi, con s11s indecibles asquerosidades . . . 

¿ Y la choza de nuest,o humilde hermano el indio, esa choza 
pacífica que humea en el repuesto seno de nuestros valles, en el 
solitario sendero del monte, en la boca de la cañada, dándonos, 
cuando caminantes, abrigo y sumiso hospedaje, dónde .... dónde 
estaría? ¡Ay, VIRGEN DB GUAUALUPE, no quedaría en parte al­
guna~ 

¡Y qué! ¿A esto se puede resignar un mexicano? ¿No valdría 
más la muerte que el martirio lento y atroz de la degradación 
merecida? ¡Armas, armas; campo, campo, para defender Dios y 
PATRIA! 

XIII 

Las grandes cuestiones intcntaciotui/es no se resuelven en uJt dia.­
Diferencias entre los conquistadores protestantes y los católicos.­
Razas exting'.'~das e:, N. América.-La esclavitud en un pats li­
bre.-Los 1111szoneros de parte de! pueblo vencido.-Gmndes q"em­
plos. 

La reciente cuestión habida entre México y los Estados Uni-
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tratados suavemente, ,meo-ló la naturaleza del trabaje, á que se 
les sujetaba, prescribió el ~odo de vestirlos y ali1:1e~t~1fos, é hi?,o 
reglamentos relaforos á su í;ostrucci6n e-n los pnnctptos del cns· 
tíanismo. ( I) . . 

Tal diferencia en la conducta de los pueblos que conqutstaron 
esta y las regiooe:: de Norte .!\mérica, debía _producir cnntrastes 
profundos en la ftsc:10mía m• ;;,ral de las naciones qi1c de allí res­
pectivamente dcl',t.!n surgir. 

XIV. 

A 1,t/gua oscurzdad de ,Vorte--.l/.m;,.•im. en tiempos de la grandeza 
mexicana.-Sus ciudades antigua~· y fas nuestras.-T71.vzmo~ la 
primera imprenta americana.--Sabios ind!gmas.-Lo.s ame_nca­
nos, segúu wz s1t compatriota, discurren 11poco )' mal. 11 - 11 S um!L'n 
solo tn la bolsa y en el estó:1.mg·o.n-Críme1ies horrmdos y col'ltf­
¡¡uos m esa nación.-SdºYÍI! oh',() compatri.ota 11 corrcl! peligro."­
Algmzas ,_1irt1tdis gui: ;e les 'Strpo11cn, s(11; 1.•icios.-Superioridad 
de nuestto carárta·. 

Y así sucedió. Mientras que H.a.lbuena podía cantar la g~·aude­
::a 1,z.s:i:icana-11templo de la belda.el, .:i1ma del gusto•--el pa1s que 
hoy ocupan los ~staclos. U nidos, estaba sumido 'en la i~tolcran­
cia y en la oscuridad. (2) 11 Comp.itesc lo que era la cmdad de 
Xueva York en 1774,y qité era Boston en 1a misma épo~a con lo 
que eran Méx:ico, Lima, Puebla, Valladolid, GuadalaJara, y se 
verá la diferencia inmensa que c:6lste entre la política católica y 
la protestante" (3) La Nueva Es\ 1aña tuvo la primera imprenta 
que pasó el Nuevo :Mundo. (4) El conquistador Remando Cor­
tés, apénas cuatro afias des pues de fa\ conquiste., estableció en T~x­
coco un colegio en que puso á educw· a sus expensas cuatro hJJOS 

( 1) Herrera, c1ecad., I, lib. IX, cap. 14.. 
\:l) 11mo. Sr. }!artinez. Obra ciüúkl, p,\g. 208, 
(3) ldem, idem, pág. 20!!. . . . . ,. . 
(4) ••Defensa del Lic. Castellnnos ~1,;. ra~pnépta, al M1ruet.ro S1lic-00, p,,g, 17, 

del infortunado emperador .Moctczuma. ( 1) Las ciencias y IM le­
tras mexicanas favorecidas por numerosos colegios y por célebres 
universidades, produjeron por aquellos tiempos multitud de hom­
bres notable;; en todos los ramos del saber humano, sin excluir á 
indígenas como Pomar, Tczomoc Ayala, Tovar Moctezurna, Fer­
nando Alva, etc., etc. México se honró con lumbreras como Pe­
dro de la Barreda, Juan Molina de Mufioz, Francisco Naranjo y 
Antonio Lopez Portillo, que dieron muestras de talento y erudición 
maravillosas. Este último, por ejemplo, entre otras muchas co­
sas que hizo, en un certámen memorable ofreció decir de memo­
ria y explicar cualquier párrafo de la I mtituta, y defender todas 
las obras de A'rnol<lo Vinio, designando todas las doctrinas dis­
cordes, y ofreciendo, 6 conciliarlas, ó defender la que el argu­
yente le asignase. No solo estos puntos entraron en el certámen, 
sino ·otros muchos no ménos difíciles; y habiendo tenido por ré­
plicas a lo mas selecto de aquel entónccs. fué condecorado con 
los grado~ de Doctor~: Maestro en las CLÍatro facultades, v í)re-
miado de otrns diversas maneras. (2) · 

Por esto~ antecedentes y comparando Jo que eran los dos paí• 
ses, que mas tarde <lebi(Cn llamarse ~1éxico y los Estados Uni· 
dos, liubiérase podido augi:rar para el primero una preponderan­
cia a_bsoluta, pues la indiscutible superioridad :intelectual de los 
m?xtcanos sob!-~ los otros nacionales, es reconocida hasta por ellos 
m1sm?s: que _<l11e1:011 1:n _sus periódicos, al ser enviado Sedgwich, 
que s1 el era mtcl1gentc rndudablerncntc ar¡uí se encentraría con 
otro.~ más intcíigcnlcs todavía. ( 3) 

-Los americanas, ~egun,un compatriota suyo, (4) <liscul'l'cn poco y 
mal; gentes tan solo de negocios" , 
. Est~ car;ktcr eminentemente apegado al interés es la señal 
111cqu1voca de un americano, que dista mucho de ser un modelo 
ele civil,:c:acuJn, puesto que est.:t se funda. en pri:1cipios y. ellos 11dan 
poco crédito ~t las 1~icas, e een C'n pocas cosas, v solo sienten en 
la bolsa y en el estómago. · ' 

1\1 intcrcs dci <linero t .. Jo lo ,;1 'i')r<linar¡, "'.\fourmon mismo 
ha tenido ~bicrtas sus csc:elas, cci, .odos sus absurdos y corrom-

'· l) Torquerc.ada. y Uomam. 
\Z) "Dcfena11," cita,la, p,\gs. ;::; f :H. 
(3) El "StM.e,." 

,4) Rrownson,cilado pri,· Tapnr~lli. •'l)¡J ,1b, rc{l'Nscntativ<," t. I. li~. 8M· 
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pídos sistemas y lo estarían aún si s1 hvLi,:.;a t al\an.,do t:l ,IJago Je 

ciertas contribuciones" (1) ... _ . . / 'd .: 
Lo que se ha dado c11 llamar la CJ\'lllzac16n di:! los E Um o, 

se compone de "cÁtcrioridades" (~); país en que "fig,~.an elcm~~­
tos irregulares" (3)1 una "anarqu1a le~al co1~¡~lct~, hcn 9~,e ,J 
fuerro devora por to<las partes lo. propiedad tkl cwu,_.dano (4), 
llci~o ele mala fé en los contratos y que prcscnt,\ cacl1. dia en ban~a• 
rrota fortuna:, c¡ue se creían colos;1\el' (s): y c~1ya ~;eni,;a vive 
alimentada de ¡·lo más repugnante de la vtd;: pr1 ,•ada .. (6) 

Véase la !-ip:uicnte noticia que de las quiebras habidas _en los 
Estados Unidos sólo en el primer tri;"f,_,stre del presente ano1 to 
mamos de un periódico comerc!al: _ . . , 

"Las quiebras en la República del Norte, durante e1 tr1~cstrc 
que cumplió en 31 de Marzo del prcs,;;nte ~f:i<?, fueron :n numc:o 
de tres 11tit doscientas tres, por_ valor el~ i 1fu:tmi{e-:1~,7mllo~es, StJS·. 

cientos odi~nttr, y ;m mil, sdr·cwztos vetnt~se,spcsqs. ,(7) No hay 
oaís mercantil más próspero; pero en ninguna nac16n se en~on ­
trarán tantos fallidos. Pecado 1wiv.·rs,1l en q:ie caen, ~d ú_lui;no 
áuJadano, á los legisladores." (8) ¡Oh prosp.enda<l queoradiza_. . 

Hé aquí cómo un nacional suyo (9) descnbc la ~s1mt?rosa ClVl­

lización de la República modi'IO: ··La med,dla, <l1ce, tiene s~ re­
verso: atryrmtntanos la sed del o.o que seca y mata el amoi á la 
denci:;1, de ]as artes, de lo :7crdadero, de lo ~u-~no y de 1~ bello.•:. 
Corremos PELmRo en medio de nuestra cskru abundancia .. ••· Li 
práctica, mis que la inteligencia, nos dis~inguc .. •: . Nuestra s,t, 
virtud de que nos enorgullecemos_ es 1't pago ~d cvi.tado ... • __ En 
este país nacido ayer, imperan el luJO, la venalidad, la corrup~1ó1:, 
el meno~predo de los trabajos intdectuales y !a lmr/on~i, mdi• 
Jermcia de /os smtimientos 1-ia~frs _y ,c;1anc;¿s. De ahí )a ao,,óluttt 
falta de buen gusto y del cultivo de las letras; de ah1 los depl_o­
rablcs fraudes en los negocios; de ahí, en fin, lasfremmtcs ba.Jeza~ 
de nuestroJ políticas." El retrato es de casa y ele mano macstr~­
Una observaeí<'in que equivale á un::\ dcfinici,Sn: lo~ Estados Um-

(1) 'Ey1,¡¡¡nirre. Obra • t. I. pi\gelt. M .x 
(2) ldem. ídem, 7ií. 
(3) Idem, ó8. 
(4) 59. 
(5) óó. 
(6) 68. 
(7) Diario O<,-¡¡wrtia!, de Veracnl7., Octubre 10 de SG. 
(8) "Cuadro de cootµmbres amerieanas" por Beaumont, pág, !lll\l 
(9) f'itailo por «l,g Cruz," t I, pág. 30!1. 

<lo-~ se hiciGron fodcpe11d1cn:es d causa dt un fuerte impuesl&. ¡Oh 
becerro de oro! 

Este carácter codicioso y sensu:i.l de los americanos es e1 que. 
determinando como un poderoso resorte su actividad, engen.dr¡i 
et ellos ese espíritu atrevido y emprendedor que produce mucho 
ruido y que deslumbra tanto á los entendimientos sttperficiales, 
hac:iéndoks tomar por virtudes los que son resultados forzosos de 
un pensamiento que no se leva lita dos palmos de la tierra y que, 
hambriento de materiales deleites, dice: '•gocemos hoy y coroné­
monos de rosas, porque mañana morir~mos.'' No defendemos fa 
molicie¡ pero, carácter por caníctcr, preferimos el mexicano, mé­
nos activo, porque el resorte que al,,americano mueve, meramente 
animal, degrada rnás el alma y es más pernicioso, que ese <lcfecto 
mtestro, en el cual hay, sin embargo, un elemento de virtud que 
puede, al desenvolverse, corregir el otro elemento que Jo des1u~ 
tra. El ame1:icano en n,ada se detiene para conseguir dinero, to­
dos los mc<l10s le son hcitos, (r) carece ''del sentido de lo bueno 
y de lo bello y de lo genernso y de lo grande,'' y no es de extra•• 
fiar, por lo m1~mo, que se absorba en el progreso material, y que 
lo al~ance, m1cnhas nosotros-(quc sin sus intrigas po<lrfamos 
tamb1en tener ese prog1:esc, )-brillemos mejor por la gloria de las 
costumbres, por la !.iab1duría de las leyes, (2) por la hospitalidad 
del carácter, por la unión de la familia, que allí no existe-ni en 
consecuencia) el patriotismo y la civilización; (3)-por el csplen . 
dor de las artes; por el alcance _de nnestra literatura, por los vue­
los de la poesía, que tanto mamfiestao el carácter y la civilizac.rotl 
d<? un pueblo. (4) 

{l} E~ne. Obra cítad~i. 
(2) Ha.blamoa no de las mo<lcr!lal!. 
($) Gaitmé, .. Historia de la. Soeieda<l," pág. 489. 
(4) Mtmgnia.. "El Pensamiento.y su ennnciacl6D'i :&lmea. "Eaoritos p(ll!fou.~" 

]ltl,e,88. . 


